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A modo de introducción, propongo como objetivo del texto el con-
cepto de Consonancia Política, entendiendo como tal a aquella argamasa, 
aquel aglutinante discursivo que convoca a los ciudadanos a la participa-
ción en la discusión sobre sus condiciones de vida, el intercambio de bie-
nes, etc. Es entonces un fonema que intrínsecamente implica a otro: el 
Discernimiento, sin el cual no se puede pensar en que las voluntades de un 
pueblo se vean fielmente reflejadas en las decisiones o en los efectos ema-
nados de las acciones de quienes ejercen en mayor o menor grado la orga-
nización del poder (o sea, según Foucault, toda la Sociedad). 

Así, es de relevancia, para favorecer a tal discernimiento, aportar con-
ceptos de filosofía política que en lo siguiente detallo brevemente, hacien-
do a su vez un escueto racconto o flashback ǇƻǊ ƭŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀ ǇŀǊŀ Ƴłǎ ŀŘŜπ
lante exponer y ampliar mi opinión como autor. 

 
 

1 
 
No sólo desde la polis griega, también desde Egipto, o desde China, 

оΦллл ŀƷƻǎ ŀƴǘŜǎ ŘŜ /ǊƛǎǘƻΣ ƛƴŎƭǳǎƻ ƳǳŎƘƻ ŀƴǘŜǎΣ ƭƻǎ ǎŜǊŜǎ ƘǳƳŀƴƻǎ Ƙŀƴ 
intentado una cohesión en sus pueblos, una congruencia entre los ideales 
del grupo y un mínimo ideal del sujeto. En Psicología de las Masas, Freud, 
junto con Mc Dougall, definió ese rasgo identificatorio como aquel que 
diferenciaba el nosotros en referencia a un ellos. Ese minuendo, ese 
corpúsculo freudiano, es una semilla que conviene reflexionar para seguir 
reinventando la especie.  

Actualmente, es acuciante en el mundo la inermidad, la indefensión a 
la que se ven sometidos los pueblos, cierta vivencia apocalíptica, cuando se 
pone sobre tablas el valor humano de las actividades, de las artes, de las 
ciencias. Motivan mis líneas ciertas observaciones acerca de lo que aconte-
ŎŜ Ŝƴ 9ǳǊƻǇŀΣ ŘƻƴŘŜ Ŝƭ ƳƻǾƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ƭƻǎ ƛƴŘƛƎƴŀŘƻǎ ǊŜŎƭŀƳŀΧ ΛǉǳŞ ǊŜπ
clama? En profundidad, dicen, se trata de un cambio filosófico-político, no 
sólo de las condiciones de trabajo, a las cuales engloba.  

Recuerdo cuando Lacan dijo al Mayo francés que lo que pedían los 
jóvenes era un nuevo Amo. En algún punto, se trata del reclamo de un sa-
ber, aunque de un saber que pueda tomar otro lugar. Ese saber, antes ta-
pado, implora a su vez una Ley, pero una ley que preserve lo humano, pues 
el curso de las políticas de Estado, a partir de cierto enroque pseudo de-
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άDǊŀŎƛŀǎ ŀ Ŝǎǘŀ ŎǊŜŜƴŎƛŀΣ ǘƻŘŀ ŎƭŀǎŜ ŘŜ ŜǎǘŀŘƻǎΣ ŘŜ ŎƻǊǇƻπ

raciones y de privilegios profesionales hereditarios logra-

ron levantar esas monstruosas torres sociales que carac-

ǘŜǊƛȊŀƴ ŀ ƭŀ 9ŘŀŘ aŜŘƛŀΧέ 

F. Nietzsche. / La Gaya Ciencia. 



mocrático (a veces ignorando a las Consti-
tuciones) ha devenido en una interpreta-
ción perversa de la ley, que no reconoce 
limites en su aplicación. En GorgiasΣ tƭŀǘƽƴ 
nos cuenta que Sócrates entendió que el 
ordenador humano era lo bello y lo bueno, 
y no lo que dictaminaba el Senado, propi-
ciador de cualquier justificación retórica 
para la tiranía y el despotismo. Pues bien: 
hace falta no tener ojos para no ver de qué 
manera brotan desde ciertas placas tectóni-
cas sociales en Europa los afanes fascistas, 
reaccionarios al cambio, quizá anquilosados 
en los sectores más viejos. 

Ley de la selva, de la jungla de cemen-
to. A. Badiou sostiene que la Igualdad Polí-
tica no es Social, y que la Justicia es la califi-
cación de una política igualitaria en acto. 
¿Cómo conjugar esto con aquél epifenóme-
no ansiado por el General Perón, que hizo 
de la Argentina  de 1946 el movimiento 
más masivo que haya conocido Latinoamé-
rica, a saber, el Justicialismo, la Justicia So-
cial? 

Recurro aquí a un articulador propicia-
do por G. Deleuze, quien nos informa que 
la unidad (política) existe, pero es comple-
ja. "Reclama lo uno y lo múltiple", afirmó 
homologándola a la Anarquía. Es que lo 
siniestro es otra cosa, es lo que aparece 
como corolario de una ausencia de con-
gruencia, de esa disonancia que denuncio. 

La prueba fehaciente de ello está no 
en la diversidad de posiciones políticas, 
sino en la inconsistencia popular, en las 
propuestas para-ideológicas ςlos periodis-
tas de hoy hablan del fin de la Políticaτ 
cuando en las calles vemos que co -
subsisten las miserias humanas, la del te-
rrateniente y la del indigente, uno con su 
pesadilla financiera, el otro con su exilio del 
corazón y del estómago. El discurso ciuda-
dano como una sopa de letras, no ya codo a 
codo, sino a los codazos, donde el lazo so-
cial se tensa hasta ahorcar al marginal en lo 
Real de la cuerda. 
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Se adoró a los dioses, luego al Dios, 

luego a la Razón y a su Ciencia, hoy al Mer-
cado. Si antes se gozaba viendo a los ani-
males, luego a las máquinas, hoy a las ciber
-ǾƛǊǘǳŀƭƛŘŀŘŜǎΧ ΛŎǳłƭ Ƙŀ ǎƛŘƻ Ŝƭ ƳŜƻƭƭƻΣ ǉǳŞ 

curso tomó la Cultura para que se hable de 
progreso, de avance, si hay un tiempo pri-
mermundista y otro tercermundista? 

Marx dijo que la sociedad capitalista 
ha fetichizado a la mercancíaΦ wŜŎƻƴƻŎƛŞƴπ
dolo a él como uno de mis autores, agrego: 
"Las urbes han fetichizado al SistemaέΦ ! 
grosso modo, las ciudades complejas bus-
can sistematizarse fallidamente en una li-
bertad totalitaria de una vez y para siem-
pre, sintiéndose plenas con la cosecha de 
un producto amargo; acuñando en el papel 
moneda, en el acopio del bien material, el 
permiso para sustraerse de su deuda huma-
na: la de su deseo, o sea, la del respeto por 
las diferencias que las definen.    

En esta dialéctica cívica, vamos a en-
contrar que si en un extremo figura un pre-
tendido Gran Sistema, en el otro lado del 
continuo aparecen como intermitencias 
palpebrales las fuerzas de los lazos endogá-
micos. (En mi experiencia hablo de mi paso 
por la Escuela Lacaniana de Bahía Blanca, 
espacio / nudo en la fiel lectura de la ins-
cripción Lacaniana). Las agrupaciones pri-
marias, las autogestiones trabajadoras, los 
sindicatos de antaño. Si algo los caracteriza, 
es su valor de verdad, lo genuino de su inti-
midad;  lisa y llanamente, de poder tocar, 
oler, percibir la presencia y la singularidad 
de quien porta la palabra. El hecho de no 
ser "intercedido" por los mass media pro-
mueve que represente lo que dice, esto es, 
su compromiso. Ahora bien, vale advertir: 
So pena el exilio y/o las disoluciones. 

 
3 

 
Deambulando bajo las luces de la ciu-

dad, opulentas y erigidas en mecas electo-
rales, se palpa en forma clara aquella 
fórmula que Lacan enuncia como el origen 
de la agresividad: "dos para un lugar, uno 
debe morir". Si la centralización urbana 
ŀǘǊŀŜ ƭŀ ƳƛǊŀŘŀ ǇƻǊ Ŝƭ ŦŀŎƛƭƛǎƳƻ ŘŜƭ άŀŎŎŜǎƻ 
ŀ ƭƻǎ ōŜƴŜŦƛŎƛƻǎέ όŎƻƴ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ŜȄŎŜǎƻǎ 
imaginables), postulándose como destino 
inquebrantable de la naturaleza humana, y 
por tanto Ideal a seguir, realiza  indefecti-
blemente la otra cara de la moneda, el filo 
invivible de lo aniquilador del hacinamien-
to. En especial es de destacar que toda rup-
tura de un modelo político serio se concen-
tra, no digamos ya en una pretendida clase 
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media (anhelo-ficción que tarde o tempra-
no sustenta a la burocracia en todo su es-
plendor, soportando a ésta última hasta 
tornarla delito de lesa humanidad), sino en 
ese conglomerado ubicado entre las micro-
políticas y las Políticas de Estado. O sea, 
quienes funcionan al ritmo de los discursos 
sociales oficialistas: la aparatología del vo-
to, los pseudo profesionales, las terceriza-
ciones comerciales, los negociantes, los 
asesores de los partidos políticos. 

Si este sector es funcional a la locura 
de los feudo/grupos (ya lejanos, a quienes 
nadie tiene el gusto de conocer personal-
mente), todo cambio a favor del pueblo 
será posible en tanto y en cuanto aporte 
materialidad gozosa al trastorno ideativo 
de dichos bacanales.  

No es casual que yo diga esto en este 
tiempo, pues aún no es tarde. Hoy, este 
sector mediático, que se pierde en una poli-
fonía de vacuidades, es absolutamente co-
barde. Los "servicios" no sirven al pueblo, 
sólo son piezas de una persuasión que em-
puja al abismo. A nivel de las ciudades esca-
sean los verdaderos exponentes, los espa-
cios ya no se debaten entre sujetos pensan-
tes, sino entre marionetas infladas que bai-
lan en medio de  gestiones monetarias. 
Sumidas las poblaciones, ignoran ya que la 
única señal del sentido de su devenir está 
en todo aquello que justamente no pueda 
ser absorbido por el capitalismo. 

Todo nos lleva a pensar que el Siglo 
XX, siglo de los movimientos de  masas, de 
los grandes eventos partidarios, concluyó 
no ya en la generalización grupal de la fa-
mosa transferencia de trabajo a la que alu-
dió Lacan como modelo de escuela de psi-
coanálisis, como conjunción de trabajo su-
peditada al deseo de saber, sino que se 
dispersó en todas direcciones una nueva 
manera de relación con el goce que pode-
mos definir como dominancia/sumisión 
social: bajo las rúbricas del "trabajar para 
vivir", "el trabajo es salud", o "el derecho a 
la libertad de trabajo" (cuya exageración 
fue la treta perfecta llevada a cabo como 
estandarte discursivo de los grupos de tare-
as al servicio de las dictaduras en muchos 
países) se torsiona al sujeto al sacrificio 
para subsistir, degradando sus fuerzas de 
producción, confinando "a cada uno a su 
lugar"τesto no es nuevoτ, no reconocién-
dole el fruto de su esfuerzo si no es cuanti-

ficable o registrable de manera tributaria a 
la Pseudocracia Panmercadista. Era del 
"empleo", el trabajo no es aquella dimen-
sión que dignifica al ser humano recono-
ciéndole la singularidad de su saber hacer. 
Siguiendo a Lacan, podemos decir que 
άǉǳƛŜƴŜǎ ǎǳŜƷŀƴ Ŏƻƴ ƭŀǎ ƳŀƷŀƴŀǎ ǉǳŜ Ŏŀƴπ
tan están preparando las condiciones para 
ǉǳŜ ǾŜƴƎŀ ƭƻ ǇŜƻǊέΦ 

La tesis del presente trabajo es la si-
guiente: aquél momento cumbre, librado 
por la izquierda jacobina (la de la indivisibi-
lidad de la nación, la del ciudadano de 
Rousseau), que dio paso posteriormente a 
la concepción del Nuevo Mundo, sembró 
los ideales de Fraternidad, Igualdad, Liber-
tad, de los cuales éste último ícono es el 
más importante (los otros dos sólo son rei-
vindicativos), produciendo un quiebre y una 
posterior reorganización humana antes 
desconocida, pues bajo la ilusión de una 
ǘŀƴ ƳŜƴǘŀŘŀ ά[ƛōŜǊǘŀŘ IǳƳŀƴŀέ ǇǊƻǇƛŎƛƽ ƭŀ 
gran Idea de la Modernidad de que toda 
acción humana debe despojarse de las ca-
denas feudales. Idea que, por otro lado, 
reafirmó las ataduras a un nuevo monarca 
τel patrónτ, parcelando las horas de sus 
días. La libertad, ŀǎƝΣ ǎŜ ƛƴǎŜǊǘƽ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜƭ 
circuito de intercambios, como objeto 
simbólico material, con la concomitante 
formación de un nuevo esclavo: el emplea-
do, el jornalero.  Para decirlo de otra mane-
ra, es más un desplazamiento inconsciente 
que una creación desplegada.  

Se cumple así algo que sólo Spinoza 
ǇƻŘƝŀ ŀƴǘƛŎƛǇŀǊΥ άΧ Ŝƭ ǎǳǇǊŜƳƻ ƳƛǎǘŜǊƛƻ ŘŜƭ 
despotismo, su soporte principal es mante-
ner a los hombres en un estado de enga-
ƷƻΧ ǇŀǊŀ ǉǳŜ ƭǳŎƘŜƴ ǇƻǊ ǎǳ ǎŜǊǾƛŘǳƳōǊŜ 
ŎƻƳƻ ǎƛ ƭƻ ƘƛŎƛŜǊŀƴ ǇƻǊ ǎǳ ǎŀƭǾŀŎƛƽƴέΦ 
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A modo de síntesis de lo expuesto, es 

de importancia la siguiente sentencia: no se 
trata ya de recuperar una  libertad, una 
primitiva emancipación como si fuese un 
antiguo barco a la deriva.  No ya, tampoco, 
haber perdido terreno en lo estatal, que 
por otro lado hace tiempo ha dejado de ser 
público en muchos frentes. Tampoco es un 
estatus, una ideología, una dignidad imagi-
naria, un derecho a izar mi bandera. Lo que 
corre riesgo es la puerilización de la exis-
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tencia, al punto de vernos arrojados (digo arrojados siguiendo los pasos de 
Sartre) por fuera de la Historia ŘŜ ƭƻǎ ǇǳŜōƭƻǎΦ ;ǎǘŜ Ŝǎ ǉǳƛȊł Ŝƭ ǘŜǎƻǊƻ Ƴłǎ 
preciado de la Cultura. La piel neo-capitalista recubre el globo impartiendo 
modos de existencia donde subyace la directiva de La Historia positiva o 
La Nada Ŝƴ ŎƻƴǘǊŀǇƻǎƛŎƛƽƴ ŀƭ ƎŜƴǳƛƴƻ ƭǳƎŀǊ ŘŜ ƭƻǎ ŀŎƻƴǘŜŎƛƳƛŜƴǘƻǎ ǎƻŎƛŀπ
les y su poder irruptivo como puntos cardinales de todo bosquejo de vida. 
Toda Cultura muere cuando concreta todos sus fines. No es la aculturación, 
ni la transculturación, la que pervierte sus objetivos, la que la hace desapa-
recer en el olvido. Hay criptografías que esperaron siglos para revivir y lo-
grar su develamiento. Quizá la tarea que no debamos perder de vista sea 
recuperar el derecho a vivir el propio  drama que sólo se hará posible en 
tanto seamos lo suficientemente capaces de construir enigmas que tras-
ciendan las poco sinceras preguntas que nos propone ésta época No han 
sido los escenarios políticos, no han sido las risotadas, sino los llantos; no 
Ƙŀƴ ǎƛŘƻ ƭƻǎ ōǊƛƴŘƛǎΣ ǎƛƴƻ ƭŀǎ ŎƻƴƎƻƧŀǎΧ 9ƭƭƻǎ Ƙŀƴ ǎƛŘƻ ƭƻǎ ǾŜǊŘŀŘŜǊƻǎ ǇǊƻπ
motores de los más bellos poemas del Mundo. Quizá en las marchas, o en 
las letras, o en las escuelas, o en los clubes de barrio, en algún café o una 
peña, quizá, los sujetos retomemos las riendas de la política y establezca-
mos un tiempo y un lugar donde los hijos de nuestros hijos recuerden que 
hubo consistencia política, y sobre todo, una ética vivida. 
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